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"Si el Señor no construye la casa, en vano se afanan los albañiles' 

Salmo 126 



Este libro es una obra poética dedicada exclusivamente a alabar a Dios, teniéndole a 

El como centro y como protagonista principal. 

Actualmente existen muchos escritos cristianos, algunos muy profundos, sobre la vida 

religiosa y las experiencias del alma. También hay publicadas muchas guías y 

manuales para el cristiano. 

Pero, en muchas ocasiones, se olvida que la vida de todo cristiano gira en torno a 

J esucristo, que El es su inspirador y que el principal eje de sus seguidores es orarle, 

alabarle. 

Está bien rodearse de buenas obras y de buenas acciones, pero no hay que olvidar 

que el Único Bueno es Dios, y que los frutos del cristiano surgen cuando de verdad 

rinde su alma a Cristo y se entrega totalmente a Él sin reparos, sin echar la vista 

atrás. 

Este libro está inspirado, y contiene la fuerza y la pasión, de los primeros himnos de la 

Iglesia, de las alabanzas de los primeros cristianos. 

Hoy, como en aquellos tiempos, la vida del cristiano se haya amenazada por una 

sociedad desubicada, en donde no pocas veces los creyentes son indiscriminadamente 

ruborizados, cuando no perseguidos. 

Este libro, por tanto, sirve de contagio y fuerza de una mística reparadora, cuya 

intención es aliviar a los hermanos caídos, remover el polvo de las almas apagadas y 

hacer girar a todos su voz, su pensamiento y su mirada a Dios. 

Servir, en definitiva, de empuje para animar al cristiano a alabar y aclamar a Dios con 

sus propias palabras. 

Un libro que no te dejará indiferente y que te hará evocar el fuego cristiano de los 

primeros tiempos de la una Iglesia floreciente, de sentir la vibración cuando abrimos el 

alma a Dios. 

L. Domelhajer es predicador, y tiene su web en www, resurrección, vze. com 
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Señor Dios, ten misericordia de mí 

que abatido ando todo el día. 

mi vida son heridas sin fin 

mi alma se cansa ya de madrugada, 

oh Dios, Dios mío, si tú no me sostuvieras 

estaría perdido y sin camino. 

Tengo mil enemigos a mi diestra 

y diez mil detrás de mi, 

hora a hora ruegan por la perdición de mi alma 

y mi espíritu no reposa ni un segundo. 

Soy la risa de todos mis hermanos 
se burlan de mí y me hieren 
cuando doblo las rodillas en tierra 
esperan que cierre mis ojos 
para destruirme. 

Pero tú, Señor, no abandonas a tus fieles, 

para ti la perdición es ganancia 

pues controlas el destino 

y puedes hacer lo que te plazca. 

Ten en cuenta mis desvelos, Padre Santo, 

y borra con tu misericordia mis pecados, 

mantenme en pie, como tu elegido 

y no dejes que mis anhelos 

caigan en la tentación ni el desaliento. 

Tú, sólo Tú, sostienes al pobre 

y al inválido que no puede valerse 

por sí mismo, 

Tú eres el refugio de los que no encuentran consuelo 

y eres el baluarte de los que están sin futuro. 

Vigila mis pasos, alumbra mis ojos, 
cobija mi alma en tus manos, 
y mi espíritu, partícula tuya, 
será revestido de tu Presencia. 



Consuelas mi alma en la aflicción 
alimentas mi ser 
revistes de gracia mis manos, 
yo quedo quebrado al recordarte. 

Modificas y alientas mis pasos, 
respiro tu aire y tu bendición, 
aclaras mis ideas, confirmas mi fe 
y me cubres de aliento y esperanza. 



Ayúdame a morir al mundo 

vive Tú, actúa Tú, Padre Santo, 

y mis venas canalicen tu sangre, 

sobreponme al mal 

y haz que tu Gloria Bendita 

sobresalga y brille sobre todo y sobre todos. 

Haz que tu Espíritu Santo 
establezca su morada siempre en mí. 



Tú eres el refugio de mi alma 

mi escudo, mi guía. 

Mi fortaleza fuerte son tus preceptos, 

tus sendas son mis directrices. 

¡Oh, Dios mío, sentado por encima de la Tierra, 
Potestad y Rey sobre todo rey! 

Mi sencillez, Señor, toma como ofrenda, 

mis años penosos y mis dolores, 

eres torre cimentada 

adornada con oro, 

oro fino y reluciente 

más brillante que el sol 

y mas refulgente que todas las galaxias. 



Como dolores de condenados 

vagamos por el mundo 

arrastrando nuestras cadenas y nuestra vanidad. 

Mi carne cansada 

desgajada se cae a jirones 

soy una burla constante 

y como paj arillo que no puede volar 

me han cortado las alas 

y gota a gota se me escapa la vida. 

¡Ven, Tú, Señor, sobre las nubes 

como antaño guiaste a nuestros antepasados, 

que el escarnio y la burla 

que ellos vituperan 

les ridiculice a su vez! 

Ven con tus carros de oro 

llena de tu refulgente mirada el orbe. 

De sangre saciarás tu espada 

la teñirás con la sangre de nobles y reyes, 

de profetas escandalosos 

y de los que sirven al mal. 

Llenarás tu copa del espanto 

de las tinieblas sembrarás el orbe 

y pondrás un velo a sus ojos 



para que vivan siempre en oscuridad. 

Pero del pobre y del mísero ten piedad, 
no abandones al indigente, Tú, Señor, 
Rey J usto y Bondadoso, 
que no digan: "aquél que era su garante 
le dio la espalda". 

Socorre al desdichado y redime al desahuciado, 
sé morada para los que no tienen hogar 
y fortuna para los que están sin nada. 

No te quedes esperando 

mientras tus hijos son escupidos 

azotados a las calles, 

manten viva tu promesa en sus almas 

manten libre al oprimido 

y da días al opresor. 

Es tu mirada más profunda que la luz 

que la luz más brillante, 

y más clara que la aurora del verano. 

Salva a tu pueblo, Señor, 

tu pueblo que guarda tu nombre 

y es el único que te recuerda ya. 



Dispuesto para la batalla 

me enfrento al combate con manos temblorosas, 

mis pies no me sostienen 

y no puedo mirar al horizonte 

cubiertos mis ojos con el velo del llanto. 

Me atenaza el dolor 

el espanto me corroe 

me hace temblar el miedo 

y un frío se apodera de todos mis huesos. 

Oigo las voces de la batalla 
mis oídos retumban con los gritos 
me punzan el cerebro 
me arañan el corazón. 

Dan vueltas a mi alrededor 
miríadas de miríadas de enemigos, 
ejércitos con mil hombres 
batallones de soldados bien armados 
venidos de las cuatro partes del orbe. 

Un abismo se abre a mi espíritu 
me atenaza la desesperación 
y el aire se me hace pesado 
en cada inspiración. 

Ni para gritar ni pedir ayuda tengo fuerzas 



caído a tierra soy un gusano, 
herido no valgo mas que muerto, 
muerto no soy mas valioso que vivo. 

iSi tus alas me cubrieran 

y notara por un instante 

tu suave brisa, oh Espíritu Divino, 

oh Padre Sagrado! 

Yo soy menos que nada 

sumado a la nada 

pero Tú, mi Señor, tú lo llenas todo, 

lo dominas todo 

lo puedes todo 

lo sabes todo 

lo penetras todo 

lo conoces todo 

lo exploras todo... 

Cierra tus manos en torno a mi 
reconstruye con la fuerza de tu amor 
mi alma, mi pecho y mi espíritu, 
que sea uno transformado en Ti, 
y vive en mi contigo. 

Escudriña la maldad y el dolor que me rodea, 

haz un movimiento, sólo un gesto, 

y hunde en el punto ínfimo del olvido 

el antiguo caos, 

renueva mi vida, 

sé mi mundo. 



Están henchidos de grosura, 
calumnian todo el día a sus hermanos 
y hablan de lo divino y lo sagrado 
con total ligereza y sin cuidado. 

De todo tipo de iniquidad se visten 

cubren de maldad su negra faz 

moldean su cuerpo con la porquería de sus actos 

por dentro son ruina y polvo y telarañas 

y por fuerza presumen de su falso brillo. 

Ignoran la gloria verdadera 

y no te doblan sus rodillas, Dios Santo. 

Somos una fracción que va cayendo por el tiempo, 

una roca que se vuelve polvo 

un trozo de madera que se pudre 

un reloj de arena a punto de agotarse. 

Nuestros días pasan como un suspiro ante Ti, 
nuestra existencia, como un soplo de aire 
que apenas lo sientes y ya ha pasado. 



Somos carne que se marchita 

quimeras de sueño que apenas notan su brillo y ya desaparecen, 

fuego que se consume en su propia voracidad, 

estrella que se apaga 

gota de lluvia peregrina de su nube hacia el suelo. 

Desnuda mi alma, Señor, 

y cura las heridas de mi insensatez, 

acompáñame mientras voy cerrando los ojos 

y recoge mi espíritu, 

tú, que vives eternamente. 



Dios Nuestro, no sé como alabarte 
Padre de Jesús, no sé cómo bendecirte, 
Adonai, no se cómo glorificarte 
pues tan débil e inhábil soy. 

No sé qué poder decirte 
qué expresarte con sólo palabras, 
ni qué llorar, qué gritar, qué orar, 
soy inmerecedor de adorarte. 

Yhwh de los Ejércitos, 
Espíritu Santo que afirmas mi fe 
y me afianzas en el discipulado, 
rodéame con tu niebla Santa 
y que aspire tu Perfume Sagrado 
para evocarte y amarte 
para adorarte y hablarte. 



Bendito seas Yhwh de los Ejércitos, 
Dios insondable y terrible, 
Constructor de Universos 
Vigía de Actos y Destinos. 

Brillas del oriente a occidente 
como Resplandor de Fuego 
con gloria y luz 
con poder eterno. 

Una mota de polvo es ante Ti el hombre, 
sus desvelos están para tus ojos claros, 
Tú conoces su pasado 
a Ti no se te escapa el futuro. 

Agitas los mares y se inundan, 

Tú lo llenas todo de vida y paz, 

eres el Dios No Conocido, 

el Portador de la Promesa de Eternidad. 



Que se vayan los nubarrones de mi mente 
y despejen las incógnitas 



dejando clarear el cielo azul. 

Para oír tu voz, Padre, 
y oírte claramente, 
hoy es el día adecuado 
para que brille la salvación. 

He anunciado estas palabras a mis hermanos: 

"huérfano soy 

huérfano era 

pero no seré huérfano nunca jamás". 

He llorado mis pecados 

para que las lágrimas de perdón limpien mi alma, 

te he traído mi espíritu como ofrenda 

lo he purificado 

Tu Sangre ha hecho a mi sangre 

valedera ante Ti. 



El dolor del mundo, Señor, 
que está sobre todas las cosas 
se ha adueñado de mí 
y me clava afilados colmillos. 

Siento en mi cuerpo todo el llanto 
de los seres humanos 
y soy como una brizna de hierba 
a merced del viento incierto. 

Me han abandonado todos 

y las fuerzas se me escapan 

he proclamado tu verdad 

no me he escondido ante los demás, 

soy el destino del odio 

y atraigo a mí las desventuras de los vivientes. 



Si no hay nada y estás Tú 
Tú llenas la nada. 

Tu bendición y tu ternura 

sobrevuelan a los hombres de buena voluntad, 

al justo y al sencillo no los rechazas Tú, 

y sales a buscar 

al pobre y al mísero. 

Tú eres la fuerza del que espera 

y la esperanza para el que vive en tinieblas. 

Tú eres el apoyo de los débiles 

y la sombra de los que se queman al sol. 

En Ti esperamos confiados 

Tu atención y tus cuidados nos prestas, 

Señor de los débiles y oprimidos, 

Padre y Madre de los sencillos de corazón y los humildes. 



Ejércitos de alacranes negros incontables 
levantan polvo y ruido al compás de su marcha 
infatigables montañas de corazas negras 
impasibles avanzan y nadie les puede hacer frente. 

Solo la luz que brilla en la colina elevada 
en tercio norte de la alta planicie 
es seguro refugio 
pues quien se acercase 
se quema. 

Voces y gritos, vivimos nuestra pesadilla, 
oh Dios mió, oh Yhwh de los Ejércitos, 
oh Dios Eterno! 

Ten compasión de nosotros, pecadores, 

ten compasión, 

redime nuestras almas 

cura nuestras penas 

calma nuestras heridas 

limpia nuestros pecados 

acaricia nuestra piel 

y con tus labios Santos bendice 

a los hijos que en tinieblas vagan 

al calor de la tristeza. 



Nosotros somos la presa de águilas voraces, 

ten compasión de nostros, Señor, 

que andamos sin luz 

que andamos como vagabundos 

sin destino y sin tierra en la que reposar. 

Somos los seres más desgraciados 
los últimos vestigios de tu culto, 
nos queman a fuego lento 
con caldo amargo. 

Vuélvete, Señor, y santifícanos 
no abandones a tu pueblo 
que anda cansino y perdido. 

Vuelve a nosotros, Dios Eterno. 



Valles y collados reverdecen 
las nubes derraman su lluvia 
en mitad de la noche, 
a escondidas brota la semilla. 

Tu das vida ocultamente 
y tus actos no se desvelan. 



El futuro ante Ti es claro y límpido 
brilla como el sol del mediodía, 
eres el Dios del Porvenir, 
el Portador de la Esperanza. 

Consuelas hoy, Tú curas, 

Tú das y quitas, 

Tú tienes el orbe a tus pies 

y nada es ajeno a tus dominios. 



Padre Todopoderoso, escucha la voz y los gritos de los mutilados en alma y en cuerpo 

y de las personas que sufren dolor. 

Escucha la voz de los desgraciados y pobres que llenan las esquinas de ésta 

desgraciada tierra. 

Escucha la voz de los afligidos y necesitados que no tienen nada que hacer, que no 

tienen dónde ir, que no pueden refugiarse. 

Escucha la voz de los olvidados, de los que no tienen nombre, de los que no tienen 

futuro. 

Escucha la voz, Padre que lo ves todo, que lo sabes todo, que lo oyes todo, de los que 

no tienen voz. 

Te escribo en ésta noche oscura y lluviosa, en ésta noche del universo tenebroso, 

donde no hay salida ni esperanza. 

Te escribo con las palabras de los que no escriben, de los que no saben, de los que no 

pueden. 

Te escribo por miles de millones de hermanos míos, por miles de millones que no 

pudieron hacerlo, por miles de millones que no podrán hacerlo. 

En mi dolor, escucha mi voz callada, oh sí, Padre, tú que interpretas al silencio y que 

eres el dueño del tiempo, tú que escudriñas los abismos y todo vive y pervive bajo tu 

mano. 

Tú que acoges en un puño el universo, Tú que sostienes con un dedo el infinito, Tu 

que iluminas la luz, Tú que eres la fuente y el principio de la Vida. 

Escucha a tus voces de ángeles clamando por los que no pueden clamar, despierta, y 

oye la voz suplicante de tu creación en agonía. 

Danos la fuerza vital y prometida de tu Espíritu Santo, danos su fortaleza y compañía, 

porque sin El no sabemos vivir, sin El no podremos vivir, sin El seremos vacío que se 

pierde entre dolores y en el vacío del vacío. 

Sin Tu Espíritu Santo seremos la nada convertida en llanto. 

Protégenos con tu mano incandescente y abrasadora, a nosotros, tus hijos, los 

arrepentidos, los que hemos venido a Ti con la cabeza baja y las rodillas sangrantes, 

vestidos de saco y con ceniza en nuestros despeinados cabellos. Los que hemos 

venido a Ti suplicantes para poder ser bañados en la Sangre Preciosísima de tu 

Cordero Pascual, de Tu Hijo Todopoderoso, de Tu Unigénito, de Tu Amor por nosotros. 

Ten paciencia, ten piedad, ten misericordia. Danos fe, danos calma, danos 

perseverancia. 

Ayuda a nuestros pies cansados y a nuestra garganta reseca; ayúdanos a recorrer el 

camino polvoriento de nuestra infame condición. 

Cobija en tus alas de amor materno a nuestras almas destrozadas, con escalofríos de 

pánico, atenazadas por el miedo. 

Danos un beso en la frente, restituyenos, ampáranos bajo la fortaleza infranqueable 

de Tu Verdad, de tu luz prodigiosa. 

Escribe nuestros nombres en Tu libro, oh Padre Misericordioso, y, abierto por nuestro 

nombre, mantennos siempre ante Ti. 

Que tu Mirada, Señor Eterno, sea nuestro abrigo por la eternidad. 

Así sea. 



Tú traes el agua y das el fruto a la tierra, 
regalas al hombre con Tu Presencia, 
confortas los campos secos 
y alimentas el planeta. 

Limpias nuestras almas y las sustentas, 
en Ti, por Ti, Contigo pervive el orbe, 
Tú eres el nacimiento y la fuerza vital 
de todo lo que es conocido 
y de todo lo que nos es oculto. 

Como un pobre gusano, una mota de polvo, 

es mi humanidad ante Ti, 

Señor del pasado y del futuro, 

Tú solo posees el presente, 

Arquitecto de la Vida, 

Muralla Inexpugnable, 

Fortaleza Segura, 

Dueño de la consciencia. 

Conoces las puertas de nuestros sueños, 
vives por encima de todos los mundos, 
artesano de mi debilidad, 
mi apoyo, mi sustento, mi credencial, 
mi guía. 

Extiende tu mano a tu humilde servidor, 

Padre, 

toca con el viento de tu presencia mi espíritu, 

para que se transforme mi vida, 

para poder percibirte, escucharte, verte, 

Tú, Rey Dios Todopoderoso, 

que tienes ante ti constantemente a nuestros espíritus. 

Tú que has sido el Único capaz 

de unir espíritu y materia, 

de trascender la realidad para crear 

una vida mortal, 

Tú que has sido nuestro soporte desde antaño, 

y eres nuestro Garante Eterno, 

Tú que eres la Gloria, 

Tú que eres la Perfección, 

apiádate de tu obra corrompida por la desgracia, 

de tu obra perfecta, heredera de Ti, 

trastornada por la locura y la desobediencia. 

La Sangre de tu Hijo que nos devolvió a Tus manos 

nos afiance en Ti, por Ti, contigo, para Ti, 

y nos ayude a ser perfectos ante Ti, 

reflejos de nuestro Creador, 

ya que sólo en Ti respiramos, 

y sólo en Ti quiero respirar. 
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Transforma nuestra humanidad dañada, 

descarnada de dolor, 

en tu gloriosa Perfección, 

por el derecho del sufrimiento sin límite 

que nos devolvió a Tu lado 

en el sacrificio doloroso y amargo, 

obra de tu amor por nosotros, 

de tu Hijo Jesucristo. 

Dios entregado a Dios por nosotros, 
inmerecedores de Tu preciosísima Sangre, 
Dios entregado a Dios por nosotros, 
inmerecedores de Tu preciosísimo Espíritu. 

Nos has dado Tu Cuerpo 

y Tu Espíritu, 

y por Tu Cuerpo y Espíritu 

participamos de Tu misma Santidad. 

Resucita nuestras vidas 

tal como has rescatado nuestros espíritus, 

para que te alaben eternamente 

y transforma nuestro cuerpo terreno 

en la esencia que nos ha sido entregada. 

Sea Tuya la Gloria Eterna, 
Dios mío, y Señor mío. 



Extiendo mi mano hacia Ti, 

extiendo mi brazo hacia Ti... 

y sé que estás ahí, en mí, en todo. 

Atraviesas la nada 

conoces cada esquina del orbe 

el abismo 

y la noche, 

a Tus ojos nada escapa, 

a Tu Santa Mirada que sustenta todo 

nada le permanece oculto. 

Dios mío Jesucristo, 

que viniste a restaurar nuestra condición perdida, 

y has ganado por nosotros 

el derecho a convertirnos 

en hijos de Dios, 

en hijos del mismo Padre y Madre que Tú eres, 

nosotros en Ti, 

Tú en Dios, 

somos instrumentos de Dios, 

un único Misterio, 

de la misma forma que tú eres Dios, 

y estás con Dios, 

compartiendo el mismo Espíritu 

que sustenta y provee a nuestros espíritus, 

sólo Una creación 
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nuestra voluntad es cumplir Tu Voluntad, 

nuestro destino está supeditado a Ti, 

Señor de la Historia, 

Dios de dioses, 

donde sólo hay un Dios. 



Padre Santo: ten misericordia de nosotros, 

Glorifícate a Ti, y actúa en nosotros 

de forma que seamos Tú 

y obremos y hagamos por efectos de Ti 

y actuemos y seamos Tú mismo 

de la forma que lo ha sido y lo ha cumplido 

Nuestro Salvador J esucristo, Tu Hijo. Amén. 



En este momento trágico, 

en que todo se tambalea 

y me enfrento sólo, con toda mi inquietud, 

al abismo de amenazas 

terrores, torturas, sufrimientos, 

al abismo oscuro y sin fondo, 

en éste momento trágico 

donde no encuentro tu mano 

y a tientas busco en la oscuridad 

algo donde apoyarme, 

y sólo encuentro vacío, 

sólo vacío, 

solamente un enorme vacío. 

En éste momento trágico 

donde estoy sólo 

y no hay nadie más, nada más que mi terrible soledad, 

no hay nadie que escuche mi llanto, 

nadie que preste oído a mis súplicas, 

nadie que se apiade de mi sufrimiento, 

solo estoy yo y mi angustioso dolor. 

En éste momento de dudas, 
donde mi fe ya no sirve, 
donde no sé dónde estoy 
ni a dónde camino, 
en éste momento de dolor 
es cuando mas te necesito. 

Atraviesa, Padre, con tu fraternal amor, las tinieblas que me alejan de todo. 

Tú, Señor de las Circunstancias y del Presente, barre con tu soplo divino las dudas y 

ven en mi auxilio. 

No me dejes sólo en la soledad, no me dejes desamparado en el vacío, Señor, y ten 

piedad de tu criatura. 

Tú que manejas los tiempos 

y que dominas el hoy y el ayer, 

tú que escribes sobre los cuerpos 

y que anhelas abrazos tanto como yo... 

apiádate de mí, pecador, apiádate de mi cuerpo y de mi alma rota, 

y haz tu voluntad ejercida en toda su amplitud sobre mi existencia 
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para hoy, y para siempre. 

Dios sobre los dioses, el No-nombrado, el No-conocido, el No-descubierto, el Auto- 
presentado, Dios sobre los mares de fuego, Dios del Cosmos, Dios de la Vida y la Paz, 
Dios Equilibrante y equilibrado, asalta mi desierto de locura y tiende tu mano a mi 
alma desamparada. 
Gracias Señor y Señor. 



Libres de nuestros interrogantes 
caminamos plenos de fe 
hacia ti, Señor. 

Somos peregrinos en las oscuridades, 
hojas azotadas por los vientos 
sin compasión. 

Sólo sujetos a tu imagen 
podemos mantenernos en pie. 

Señor, aquí estamos. 

Nos quitamos la máscara 

queremos que seas... 

lo primero en nuestras vidas. 



El hombre anhela y persigue 
asemejarse a Dios, 
busca alcanzar la perfección 
de su Creador. 

En un mundo imperfecto no puede existir la perfección. Sólo cuando lo Perfecto se 
manifieste, la imperfección desaparecerá. 

El hombre busca construir máquinas 

que le sirvan, 

esclavos para sus quehaceres, 

servidores, 

porque en su íntima naturaleza está sellada 

la naturaleza de Dios, 

y busca imitarle. 

Aún sin saberlo, 

quiere ser como su Creador. 

Aspira a la inmortalidad 
de su Creador. 

Cuando somos niños 
creemos en un mundo perfecto, 
salimos de la Voluntad Perfecta 
a un mundo imperfecto. 

A medida que nos hacemos poseedores 
del cuerpo carnal, 
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lo apegamos de tal modo 

que creemos ser sus dueños, 

y es tanta la fuerza 

con la que llegamos a atarnos a él 

que no queremos desatarnos. 

Conforme nuestra naturaleza terrenal se afianza, 
se afianza también nuestro apego a ella. 

No somos los dueños 

ni de nuestros cuerpos, 

ni de nuestro pasado 

ni de nuestro futuro, 

puesto que el pasado no podemos ya modificarlo 

y el futuro aún es una incógnita. 

Sólo somos dueños de nuestros actos. 

Nuestras acciones y hechos hablarán por nosotros. 

Resulta curioso: en un mundo visible y material, lo más importante es algo etéreo: 

actos y acciones. Todas unidas forman nuestro cuerpo, nuestro auténtico cuerpo. 

De la misma forma que de nuestro yo visible, lo más importante es nuestro Yo 

invisible. 

En la sociedad del espectáculo y el consumismo los demonios intentan engañar para 

que sólo veas lo que tienes a un palmo, y no puedas ver más allá. 

Pero ése engaño es tan antiguo como el mismo mundo: siempre lo han hecho. 

Y siempre ha funcionado. 

En la sociedad helénica, romana, medieval, en todas las sociedades y épocas ha 
funcionado. Y no hay ninguna razón con fundamento para que no tenga que funcionar 
hoy en día. 

Algunos morirán sin atisbar apenas su existencia, de la misma forma que otros han 

muerto sin ver el mar, o sin comer caviar. 

Lo que para unos es importante y trascendente, no tiene por qué serlo también para 

otros. 

Sin embargo, y aún así, todos somos llamados a conocer nuestra auténtica identidad. 

Algunos llegarán al final, otros se quedarán en el camino, y otros, también, apenas 

avanzarán del punto de salida. 

Las creencias pasan, vienen y se van a ritmos cíclicos, sólo el fondo y lo trascendente 

permanece. 

Hubo un hombre llamado ase la Luz de los Pueblos, el Lucero del Alba. Y acabó 
crucificado. 

Y es que, si fácilmente te puedes hacer hijo de Dios, no lo es menos que te puedes 
hacer merecedor de Satanás. 

Por eso, discierne tu camino: no vaya a ser que, cuando venga el Señor, te encuentres 
luchando contra Tu Maestro. 

Recuerda que, quien no cosecha con él, desparrama. 

No hay terreno neutral en éste aspecto: o estás con él, o estás contra él. 

Porque el campo de la no-acción es en sí misma una acción. 

Y Dios, Ser Supremo y Perfecto, no puede ser burlado. 

Que Dios, el Señor de la Piedad, tenga misericordia de nosotros, pecadores, pobres 
pecadores. Inútiles siervos que sólo hemos sabido hacer lo que teníamos que hacer. 
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Oh Padre que en mitad de las sombras te mueves, 

Oh Dios difuso 

que sostienes mi rostro confuso, 

entre dolores de muerte. 

Yo habito en pétreos infiernos, 

he pasado por el fuego 

y golpeado mis llagas con dolores y cieno. 

Y Tú, intemporal y etéreo, 
te quedas al margen 
sujetando mis desvelos, 
con un dedo sujetas mi vida 
mientras el viento tambalea 
mi caída al vacío. 

Pero tu reino... no es de éste mundo. 
Porque si tu reino fuera de éste mundo 
no sería este mundo, 
sería, 
Tu Reino. 



Las aguas de éste mundo en zozobra 
son un hervideros de temores y penas. 
Aguas formadas por millones de lágrimas, 
lágrimas formadas 
por millones de dolores y penas. 

Solitario y sin rumbo, 

perdido, 

mi soledad es el único testigo 

de mi desnudez. 

Ejércitos de huérfanos armados para una batalla que no conocen, 

obligados a luchar 

en un campo que temen. 

Así son los vivos de éste mundo. 



Y nunca hay bastante sangra, 
y nunca hay suficiente dolor. 

Se derrama el cáliz, rebosado, 

de la desesperación. 

¿Y nadie tiene intención alguna 

de detenerlo? 

¡Venga Tu Reino pronto, Señor! 

¿Y nadie tiene intención de detenerlo? 

¡Venga Tu Reino, Señor! 
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